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Avanza el año y nos adentramos en una nueva 
Semana Santa que nos acerca entre nosotros 
y nos une más y más al Verbo encarnado que 
“herido por nuestras faltas,

triturado por nuestros pecados, aguantó el 
castigo que nos salva y con sus heridas fuimos 
curados”. Is 53, 5. Los sacerdotes que vivimos, 
rezamos y trabajamos por nuestro pueblo os 
saludamos con el deseo de que estos días 
sirvan de encuentro personal, hondo y cálido 
con Jesús Nazareno que vive en la Iglesia y sólo 
él da sentido y autenticidad a todo lo demás.

Aprovechemos este tiempo de gracia, 
abrámonos de un modo especial a su Palabra, 
entremos en el Corazón abierto de Jesús 
muerto en la Cruz con el firme deseo de ser 
mejores discípulos, excelentes testigos y con 
un fuerte deseo de ser misioneros allí donde 
nos encontremos cada uno de nosotros, de este 
Dios que sigue apostando por la humanidad 
y que piensa que nuestra vida vale más que la 
suya propia.

Permitidnos un consejo: que “el bosque no 
impida ver los árboles”. Tenemos una Semana 
Santa preciosa, unos pasos magníficos, unas 
imágenes apoteósicas, el templo bien dispuesto, 
todo muy bien preparado, las emociones a flor de 
piel y las lágrimas aflorando, pero no olvidemos 

lo importante, lo que Dios desea en estos días. 
Dios desea ser acompañado, ser consolado, 
ser escuchado y comprendido, recibir ánimo y 
ver en nosotros que nos ponemos manos a la 
obra para obedecer a su mandamiento nuevo: 
“Que os améis los unos a los otros como yo os 
he amado.” Jn 13, 34. Y nada mejor que hacerlo 
que viviendo la Semana Santa participando de 
todos los acontecimientos litúrgicos propuestos 
por la Iglesia. Es decir, la participación en las 
procesiones y, sobretodo, en las misas y santos 
oficios que es donde se actualizan los misterios 
de la salvación por la acción del Espíritu Santo, 
más allá de la devoción personal. En la misa 
rezamos al modo que Dios quiere que recemos 
y eso hace que la oración sea agradable a Dios. 

Vivid la Semana Santa con serenidad, desde 
el silencio, la oración, el ayuno y la limosna, 
no olvidéis reconciliaros con el Señor en el 
sacramento de la confesión y que nuestra 
Madre la Virgen María, es su advocación de 
Ntra. Sra. de los Dolores o de Ntra. Sra. de la 
Soledad que miramos de manera especial en 
la Semana Santa, nos ayude a recorrer el Vía 
Crucis con su Hijo para morir con él y resucitar 
a una vida nueva.

David Domínguez, Sergio Félix, Manuel González, Eusebio López y Tomás Arellano.

A todas las personas que se sientan orgullosas de nuestra Semana Santa:

Nuestra
Parroquia



Los Viernes, antes de cada misa: 

Viacrucis en la 
Iglesia Parroquial

VIACRUCIS POPULARES
Viernes 13 de marzo a las 21.00h 
Barrio de Sta. Ana
Viernes 20 de marzo a las 21.00h 
Bario de San Antón
Viernes 27 de marzo a las 17.00h 
para los niños en la plaza Mayor
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Volver al pueblo en Semana Santa es volver a uno mismo. Es regresar a las calles donde 
aprendimos a mirar, a los silencios que entendimos antes de saber nombrarlos, a unas 
imágenes que forman parte de nuestra memoria colectiva. Son días en los que el tiempo 
parece detenerse para invitarnos al recogimiento, a la oración y a la contemplación del 
misterio central de nuestra fe: la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo. La Semana 
Santa de Corral no es solo un calendario de actos: es una forma de estar juntos y, sobre todo, 
una manera de encontrarnos con Cristo en medio de nuestro pueblo.

He tenido la suerte de crecer aquí, de marcharme y de volver muchas veces. Y cada regreso 
en estos días tiene algo especial, porque la Semana Santa es uno de esos momentos en los 
que el pueblo se reconoce, se reencuentra y se explica a sí mismo. Nada de lo que vemos en 
las procesiones surge de la nada: detrás hay esfuerzo, organización, cariño y muchas horas 
de trabajo silencioso.

Las hermandades, sus juntas directivas, los mayordomos y sus familias sostienen una 
tradición que no se conserva sola. No basta con repetir lo que hicieron otros; hace falta 
compromiso, generosidad y, sobre todo, sentido de comunidad. Gracias a ellos, año tras 
año, las imágenes vuelven a salir a la calle y el pueblo vuelve a responder.

Nuestra Semana Santa no necesita compararse con ninguna otra. No es más ni menos 
que la de otros lugares: es la nuestra. La que vieron nuestros padres y abuelos, la que hoy 
contemplan nuestros hijos, la que se mantiene viva porque sigue teniendo sentido para 
quienes la hacen posible. Eso la convierte en un patrimonio que es, ante todo, espiritual. 
No solo preserva la tradición, sino que transmite una fe encarnada en la historia de nuestro 
pueblo, una manera concreta de vivir el cristianismo con sencillez, respeto y profundidad.

La Semana Santa también sabe adaptarse. Nuevas generaciones se incorporan, nuevas 
formas de participación aparecen, y eso es una buena noticia. Tradición no es inmovilidad; 
es continuidad con sentido. Que jóvenes y mayores caminen juntos asegura que lo que hoy 
celebramos siga teniendo futuro y que el anuncio esencial de estos días —la entrega de 
Cristo, el sentido del sufrimiento, la victoria de la vida sobre la muerte— continúe resonando 
en nuestra comunidad.

Os invito a vivir estos días con espíritu creyente, con respeto y con gratitud: a salir a la calle, 
a acompañar, a participar o, simplemente, a mirar en silencio. A dejar que el paso de las 
imágenes, el sonido de las marchas de nuestra banda de música y el recogimiento de las 
procesiones se conviertan en oración. Porque la Semana Santa de Corral no se entiende sin 
su gente, sin quienes se quedan y sin quienes vuelven, pero tampoco sin la fe que la inspira 
y la sostiene.

Que esta Semana Santa nos ayude a mirar más hondo, a escuchar con el corazón. Que, al 
contemplar a Cristo en la Cruz, aprendamos el valor del sacrificio y del amor verdadero; y 
que, al celebrar su Resurrección, renovemos nuestra esperanza.

Que estos días santos nos acerquen más a Dios y nos hagan mejores personas, más 
fraternas, más solidarias y conscientes del don que es compartir nuestra fe en este pueblo 
que tanto queremos.

iFeliz Semana Santa! iFeliz Pascua de Resurrección!

Marcelino Yustres Bretón
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28 de Marzo
18:00h. MISA EN EL CONVENTO

19:30h. Solemne Pregón 
de Semana Santa 

en la Iglesia Parroquial, a cargo de  
Marcelino Yustres Bretón 

a continuación
Concierto de Pasión 

a cargo de la Banda Local

Del 20 al 26 de Marzo
Misa de Tarde

SEPTENARIO EN HONOR DE 
NTRA. SRA. DE LOS DOLORES

27 de Marzo 
VIERNES DE DOLORES
17:00h. Viacrucis para niños 

en la Plaza Mayor.
19:00h. Misa en la Parroquia

20:00h. Procesión con la Virgen Dolorosa

Viernes 
de Dolores

Pregón de
Semana
Santa



1 de Abril
9:30h. Misa en la Parroquia

10:00h. Puesta en las andas de las imágenes.
20:00h. Misa en la Parroquia

23:00h: PROCESIÓN 
DE VIACRUCIS. 

Recorrido tradicional.

30 y 31 de Marzo
9:30h. Misa en la Parroquia

20:00h. Misa en la Parroquia

29 de Marzo
9:30h. Misa en la Parroquia
10:30. Misa en de San Antón
11:30h. Bendición y procesión con las palmas 
desde San Antón hasta la parroquia
Invitamos a todos los niños y niñas a vestir de 
hábito banco y cíngulo rojo
20:00h. Misa en la Parroquia

Domingo de
Ramos

Lunes y 
Martes 
Santo

Miércoles 
Santo



EN LA CENA DEL SEÑOR
16:30h. Oficios de la Cena del Señor en Santa Ana 

17:00h. Oficios de la Cena del Señor en San Antón 

18:00h. En la Parroquia: 

Oficios de la Cena del Señor
20:00h. Sermón y procesión (los Blancos)

Desfilara la Hdad. de la Vera Cruz o Sangre de Ntro. Señor 
Jesucristo. Con las imágenes de Sta. Mª Magdalena, Oración 

de Jesús en el huerto, Cristo atado a la columna, Ecce Homo y 
Ntra. Sra. de los Dolores.

12 de la noche. en la Parroquia
HORA SANTA ANTE EL MONUMENTO

HERMANDAD DE LA VERA CRUZ
o SANGRE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO

2
abril

losBlancos
La Iglesia permanecerá 
abierta toda la noche para 
poder orar ante el Santísimo, 
es noche de Adoración, 
búscate un rato ante el Señor.

Jueves
Santo
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1º Francisco José Real Andrade Oración en el Huerto 
C/ La Salle, 1. Junto a la Antigua Bodega “El Águila”

2º Tomás Catalán García-Gasco Virgen Dolorosa 
C/ Amargura, 36

3º Guillermo Sánchez-Celemín Muñoz Ecce Homo 
C/ Sancho Panza, 8

Estimados hermanos cofrades y familias:

Con el signo penitencial de la imposición de la 
ceniza en nuestras cabezas, iniciemos un año 
más nuestro caminar hacia nuestra querida y 
esperada Semana Santa Corraleña, en la 
que celebramos el memorial de la Pasión, Muerte 
y Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo.

Nuestra Cofradía continuamos trabajando 
“hacia afuera” preparando nuestras hermosas 
imágenes, nuestras andas, nuestro desfile 
procesional, y, también, nos disponemos a 
trabajar “hacia dentro”, mirando a nuestro 
interior, preparándonos el corazón, para 
que nuestras procesiones sean auténticas 
y sinceras expresiones de nuestra fe, 
transmitida de generación en generación por 
nuestros padres y nuestras familias.

Como Cofradía de Penitencia, hemos querido 
responder a la invitación de nuestro Arzobispo 
D. Francisco Cerro Chaves, y disponernos a 
participar en el XXVI Sínodo Diocesano 
– “Caminando juntos con Cristo”. Un 
grupo de hermanos cofrades hemos participado 
siguiendo las catequesis que se nos han ofrecido.

Como Hermandad queremos mimar el legado 
recibido, y en este año nos disponemos a 
remodelar el trono de la imagen de “Ecce 
Homo”, en el 25º Aniversario de su 
donación que D.M. procesionaremos en la 
presente Semana Santa. Esperamos que os 
guste y sirva para engrandecer y dignificar la 
procesión de nuestra Hermandad en el Jueves 
Santo.

Quiero aprovechar la oportunidad, para 
recordar y agradecer el legado recibido de 
parte de nuestro hermano en la fé, D. ISIDRO 
SALAZAR CELEMÍN, que nos acompañó 
durante muchos años como cofrade y nos sirvió 
como Presidente de nuestra “Hermandad de 
la Vera Cruz” durante 24 años, en los períodos 
de 1985-1992 y de 1996-2012. Su paso por 
esta Cofradía fue un ejemplo vivo de entrega, 
devoción y amor por nuestras tradiciones 
corraleñas, y nos enseñó que servir a Cristo, 
nuestro Señor, y a nuestra Madre, la Santísima 
Virgen María, en su advocación de “Dolorosa“, 
es un honor que se lleva en el corazón y se 

demuestra prestando un servicio en la Parroquia 
concretado en un servicio ejemplar en nuestra 
Cofradía. Aunque su voz ya no se escuche entre 
nosotros, su legado permanecerá como guía y 
aliento para quienes seguimos este “camino 
cofrade”. Su luz seguirá encendida en cada 
procesión, en cada gesto de fraternidad como 
Hermandad, y en cada oración que elevemos al 
cielo.

Gracias ISIDRO por tu FE, por tu ESFUERZO, 
y por sembrar en nosotros el COMPROMISO 
de vivir y transmitir lo que tanto amaste. 
Seguro que el Señor te ha recibido en su Gloria, 
y esperamos que desde allí intercedas y sigas 
acompañando a tu Cofradía como siempre lo 
hiciste. Descansa en la paz del Señor.

Unidos en Oración, en el recuerdo de cada 
uno de nuestros queridos difuntos que nos 
precedieron y nos alientan desde el cielo, 
la Junta Directiva os deseamos una FELIZ 
PASCUA DE RESURECCIÓN.

Un fraternal saludo.

Marcelino Yustres Fernández-Tostado

Presidente

mayordomos
2026



Veinticinco años 				    de devoción
El Ecce Homo de la Hermandad 
de la Vera Cruz (2001-2026)

La Semana Santa de 2026 será un año 
especialmente señalado para la Hermandad 
de la Vera Cruz, que celebrará los veinticinco 
años de la llegada del Ecce Homo, una de las 
imágenes que más devoción ha despertado entre 
los hermanos, vecinos del pueblo y visitantes 
desde su incorporación en 2001.

La historia de esta talla nace del gesto generoso 
de Antonio Mancheño, quien en aquel año 2000 
en sorteo fue nombrado primer mayordomo 
de la hermandad. Movido por la gratitud y el 
deseo de dejar un legado permanente, decidió 
donar una nueva imagen para la cofradía, un 
Ecce Homo de talleres sevillanos, tallado para 
representar el instante en que Cristo, coronado 
de espinas, revestido con un manto de púrpura 
y con la caña en la mano, es presentado ante el 
pueblo entre burlas y humillaciones.

La imagen llegó a Corral de Almaguer en plena 
Semana Santa de 2001, lo que impidió que 
pudiera realizar estación de penitencia aquel 
año por falta de tiempo para su preparación. 
Aun así, su primera presencia en la hermandad 
causó un profundo impacto. Su rostro, de 
expresividad serena y dolorida, transmitía una 
resignación conmovedora, capaz de invitar al 
recogimiento incluso a quien lo contemplaba 
por primera vez.

Fue en la Semana Santa de 2002 cuando el Ecce 
Homo procesionó por primera vez, marcando 
un antes y después en la historia reciente de la 
cofradía. Su incorporación también trajo consigo 
un cambio organizativo importante, la creación 
del tercer mayordomo, figura que surgió para 
atender las nuevas necesidades que generaba la 
imagen y que todavía hoy forma parte esencial 
de la estructura interna de la hermandad.

HERMANDAD DE LA VERA CRUZ o SANGRE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO



A lo largo de este cuarto de siglo, la devoción 
hacia el Ecce Homo no ha dejado de crecer. Los 
vecinos del pueblo y los hermanos de la cofradía 
han mostrado su cariño y respeto mediante 

diversas donaciones que han enriquecido 
notablemente su ajuar. Entre las más destacadas 
se encuentran dos túnicas: una granate con 
bordados en oro, de solemne presencia, y otra 
blanca también bordada en oro, que realza la 
serenidad y pureza del Señor. Estas túnicas se 
acompañan de dos juegos de cordones y de una 
corona de espinas bañada en oro, que aporta 
un matiz de dignidad sin perder la esencia del 
pasaje de la Pasión que representa.

Del mismo modo, el Ecce Homo cuenta con un 
cuidado vestuario litúrgico que se adapta al 
calendario devocional. Durante la Cuaresma, 
la imagen luce la túnica morada, que es 
precisamente la primera túnica con la que 
procesionó en sus primeros años, reservada hoy 
para este tiempo penitencial por su simbolismo y 
valor. Fuera de este periodo, el Señor permanece 
vestido en su capilla con otra túnica de menor 
calidad, destinada expresamente para el uso 
diario durante el resto del año, lo que permite 
preservar las prendas principales y mantener 
siempre una presencia ante los fieles.

Con el paso del tiempo, el Ecce Homo se ha 
convertido en una presencia imprescindible 
de la Semana Santa local. Su mirada, cargada 
de serenidad y humanidad, ha sabido tocar 
el corazón de quienes se acercan a él, 
convirtiéndose en un símbolo de fe, entrega y 
contemplación. Hoy, veinticinco años después 

de su llegada, esta talla no solo recuerda el gesto 
noble de su donante, sino también la historia 
compartida de una hermandad que la ha visto 
crecer, vestir, cuidar y venerar año tras año.

Con motivo de este XXV aniversario, la 
hermandad ha querido dar un paso más en el 
engrandecimiento del patrimonio que acompaña 
a la imagen, realizando un importante esfuerzo 
para acometer la remodelación del trono 
actual del Ecce Homo. Esta intervención, 
concebida desde el respeto a la estética y a la 
identidad de la cofradía, permitirá realzar aún 
más la presencia del Señor en su estación de 
penitencia. La Semana Santa de 2026 será el 
momento elegido para estrenar oficialmente 
esta remodelación, convirtiéndose en uno de 
los momentos conmemorativos de la efeméride.

La Semana Santa de 2026 será, sin duda, un 
homenaje al Ecce Homo y a todos aquellos 
que, con su trabajo silencioso y su devoción 
constante, han contribuido a que esta imagen 
sea hoy un emblema de la Hermandad de la 
Vera Cruz.

Desde el dolor sereno del Ecce Homo hasta la 
gloria de la Resurrección, desear a todos una 
feliz Semana de Pasión, en la que la muerte y 
resurrección de Cristo renueven nuestra fe y 
fortalezcan nuestra esperanza

¡VIVA LA HERMANDAD DE LA VERA CRUZ!                                                                                                                         

Jmmm78
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Mi Semana Santa… y no quiero otra. Lo digo sin 
complejos ni comparaciones: la de mi pueblo es única. 
Para mí, no hay otra igual, no siento la necesidad de 
buscarla en ningún otro lugar. La Semana Santa no 
se mide en tamaños, ni en horas, ni en multitudes; se 
mide en sentimientos, y la de Corral de Almaguer la 
llevo dentro desde siempre.

Nuestra Semana Santa, declarada Fiesta de Interés 
Turístico Regional, se vive como se viven las grandes. 
Y quizá por eso lo es. Porque cuando llegan estos 
días, todo el que tiene raíces en Corral vuelve. Vuelve 
el que está cerca y el que vive lejos. Vuelve el que 
puede todos los años y el que solo puede alguno. Y 
muchos somos también los que animamos a amigos y 
compañeros de fuera a venir, a conocerla, a sentirla, a 
descubrir que aquí pasa algo especial.

En Corral hay tres cofradías que sostienen esta Semana 
Santa con trabajo, fe y entrega: la Hermandad de la 
Vera Cruz, los blancos; la Cofradía de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno, los morados; y la Cofradía de Nuestra 
Señora de la Soledad y Santo Sepulcro, los negros. 
Tres colores, tres sensibilidades, una sola Semana 
Santa que camina unida.

Yo pertenezco a la Hermandad de la Vera Cruz. Soy 
vocal de su junta directiva y este año, además, tengo el 
honor de haber salido mayordomo del anda del Ecce 
Homo. Un privilegio que se vive con responsabilidad, 
con nervios y con emoción, porque detrás de cada 
cargo, de cada puesto, hay muchas horas de trabajo 
silencioso y muchas personas empujando en la misma 
dirección.

La Semana Santa de Corral es, para un creyente 
como yo, una vivencia religiosa. Pero es también 
cultura, tradición y fraternidad. Es el reencuentro con 
compañeros, con amigos, con vecinos que comparten 
la misma devoción. Es ver cómo el pueblo entero 
se revoluciona desde el Viernes de Dolores hasta el 
Domingo de Resurrección. Durante esos días no hay 
otra agenda: están las procesiones, los cultos, los 
horarios, los recorridos… y, cómo no, la visita obligada 
a la iglesia la tarde del miércoles y la mañana del 
jueves para ver los santos ya montados en sus andas.

Ese momento del montaje y la exposición tiene algo 
especial. Se vive en familia, con los niños, con los 
abuelos, con amigos. Siempre hay alguien que explica 
un detalle, que cuenta una historia, que desvela un 
pequeño secreto del paso. Porque nuestras imágenes 
siempre guardan misterios, y cada año parecen 
contarnos algo nuevo.

Hay algo que me sigue emocionando año tras año: 
el sentimiento de equipo. Cuesta explicar cómo es 
posible montar las imágenes en tan poco tiempo, 
cómo pueden salir esos pasos por la puerta pequeña 
de la iglesia, cómo se coordinan los nazarenos para 
que solo tengamos ojos para el movimiento de las 
imágenes y nada más exista alrededor. Todo funciona 
porque todos remamos juntos.

Y cuando digo todos, es todos de verdad: el pueblo, la 
Iglesia, las cofradías, la banda de música, cornetas y 
tambores, la policía, los voluntarios, las autoridades. 
Todo suena al unísono. Todo encaja. Todo acompaña.

Suelo hablar mucho de la Semana Santa de Corral con 
los compañeros de trabajo en Madrid. Uno de ellos es 
de Sevilla y defiende, como es lógico, que la Semana 
Santa sevillana es la mejor del mundo. Me habla del 
silencio, de las horas en la calle, de las imágenes, de 
los recorridos. Me insiste: “tienes que venir un año”. 
Pero yo no quiero ir. No me llama. No se me pasa 
por la cabeza ni en sueños. Yo solo tengo ojos para la 
Semana Santa de mi pueblo. El corazón me pide estar 
en Corral, trabajar en equipo, vivir la Pasión junto a 
los míos.

Porque yo vivo fuera la mayor parte del año. Mi mujer 
y yo estudiamos fuera, hicimos nuestra vida en Madrid 
y allí nacieron nuestros hijos. Nuestra vida cotidiana 
está allí, pero Corral nunca ha dejado de ser casa. Y 
mis hijos, desde que nacieron, son cofrades de los 
blancos. No solo eso: sienten una auténtica pasión por 
la Semana Santa de Corral de Almaguer. Participan 
en los preparativos, en el montaje de las imágenes, 
en las procesiones, acompañan a su hermandad y a 
las demás.

Somos muchos los que tuvimos que emigrar a la 
ciudad y seguimos volviendo cada Semana Santa. No 
queremos ser solo espectadores: queremos participar, 
implicarnos, seguir construyendo esta tradición que es 
nuestra. Y ahí está una de las grandezas de la Semana 
Santa de Corral: acoge a todos sus hijos por igual. 
A los que están siempre y a los que vuelven cuando 
pueden. A los que vienen un año y a los que no fallan 
nunca. A todos.

Por eso digo, sin dudarlo, que esta es la mejor Semana 
Santa del mundo. Porque es la mía. Porque me llama, 
me reúne, me emociona y me hace sentir parte de 
algo que va mucho más allá de una procesión. Es fe, 
es pueblo y es familia.

Guillermo Sánchez-Celemín Muñoz 
3º Mayordomo - Ecce Homo año 2026
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Sangre y cuerpo resumen todo el misterio que encierra este día y que reluce 
más que el sol, jueves santo de las entregas y de la Entrega del amor. Dos 
palabras, no más, se me han dado para decir y explicar el misterio del pan y del 
vino consagrados.

Mesa de Eucaristía, ya se cimbrean los rubios trigales y se doran las mieses 
al viento. Pasó ya el gélido cierzo y apunta la espiga el grano maduro. Presta 
está ya la era, dispuesta y apresta ya el filo a su hoz el segador. Sudores de pan 
candeal respira su aire el molino y, en blanca harina, su trigo desgrana, cansina, 
la muela, cual redonda era en trilla, de nuevo, se afana.

La vid, en racimos, fecunda su savia. Oro y grana, las uvas endulzan su mosto, 
que corre lagares y escancia tinajas. Sueña ya su vino el viñador y emborracha 
en sabores su alma; deleites en su corazón madura, ya, la uva esperanzas.

Trigo y vid, trigal y pámpana. Pan y vino, espiga y racimo. Lagar y era colman 
mesa y rebosan cátela; hambre sacian y sed apagan, en fuego de sangre y amor 
de carne. Manjar divino, en convite humano, Cristo inmolado se da en comida 
a los cristianos.

Una mesa redonda, como el mundo. Un pan, en sabrosa amistad, amasado. Una 
copa, el en vino de alegría, compartida Unos hombres, reunidos, congregados 
como hermanos.

Esto es mi cuerpo estregado, carne de vuestro barro. Tomad y comed de Él, 
es lo que yo os mando. Gustad su sabor de amor, aliviad vuestro cansancio, 
fortaleced el vigor, robusteced vuestros brazos. Pues este pan de Eucaristía 
hace de hombres hermanos, hijos de un mismo Padre ya que el Hijo es quien 
lo ha dado.

Esta es mi sangre vertida, vuestro vino derramado, que embriaga hasta los 
sentidos y vivifica a los lasos. Bebed; bebed, con ansia, de Él. Es la vida que 
derramo y que irriga las estepas de vuestros surcos y páramos.

Pan y sangre, vino y cuerpo. Cristo, gran Sacramento. Pan de vida, amor 
eterno. Dios y hombre en convivio abierto, frente a frete, cara a cara, en cordial 
encuentro.

Masarel. Villaseca de la Sagra, mayo 1987

Cuerpo y 
Sangre por Masarel



EN LA PASIÓN DEL SEÑOR
1:00h. de la madrugada: Procesión de los Pasos 

Desfilará la Hdad. de Ntro. Padre Jesús Nazareno 
con la imagen del Beso de Judas..

6:30h. Sermón y Procesión (Los MOrados). 
Desfilará la Hdad. de Ntro. Padre Jesús Nazareno 

con las imágenes de Jesús Cautivo, Jesús Nazareno, 
Cristo Caído, Verónica, San Juan Evangelista, 

Cristo de la Agonía y Ntra. Sra. de los Dolores.

10:00h. en la Parroquia : REZO DE LAUDES.
12:00h. en la Parroquia : VÍA CRUCIS.

COFRADÍA DE
NUESTRO PADRE JESÚS NAZARENO

3
abril

losMorados

Viernes
Santo
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Y sin mirarse se hablaron

1ª Mayordoma: Elisa De Agustín De Ossa.
2º Mayordomo: José Antonio Beas Ovejero.

3ª Mayordoma: Montserrat Gutiérrez Lominchar.
4ª Mayordoma: Paula Muñoz Torrijos.

5ª Mayordoma: Elena Rodríguez García-Lajara.

mayordomos
2026

COFRADÍA DE NUESTRO PADRE JESÚS NAZARENO

Un saludo para todos los corraleños/as y para los que sus 
raíces como las mías no lo son.

El Señor ha estado grande conmigo que me ha dado la 
oportunidad de ser la mayordoma de la Imagen de Jesús 
Nazareno. Con estas humildes palabras quiero compartir 
con vosotros mis sentimientos, y lo que significa para mí el 
poder serlo.

Pertenezco a un movimiento de espiritualidad conyugal 
“Equipos de Nuestra Señora”. Siempre he sido muy devota 
de la Imagen de Jesús Nazareno << El que quiera venir en pos 
de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga>>. 

Me remonto a mi juventud y a mi lugar de origen, Santa Cruz 
de la Zarza, en aquellos tiempos no admitían a las mujeres 
como hermanas de Jesús. La primera Semana Santa que viví 
con vosotros, en el año 1999, quedé sorprendida al ver que 
aquí si había Nazarenas, e hice los que tanto había deseado, 
hacerme cofrade. Era el año 2000 cuando porté por primera 
vez la imagen de San Juan el discípulo amado, con el que me 
gusta identificarme recostado sobre el corazón de Jesús. 

Domingo 30 de marzo, después de unos días lluviosos, 
amanece con un sol radiante señal de la noticia que iba a 
recibir. Suena el teléfono y una persona amiga me dice: te 
ha tocado ser mayordoma de Jesús. La sensación de una 
alegría agridulce me hizo comenzar a llorar ¿Por qué y para 
qué yo Señor? Descubrir cómo me ama Dios y cómo le debo 
responder. La gloria y el amor de Dios se me manifestó con 
este regalo.

Una emoción llena de angustia me sobrecogió cuando Juana 
me lo comunica. Tengo que consultar con mis hijos dije, pues 
estaba segura que Felipe, mi marido, desde la dimensión de 
Dios ya lo sabía. 

No creía estar preparada para serlo. Me animó la respuesta 
de mis hijos (mamá si crees que el serlo aporta algo a tu fe, 
vamos para adelante). Y pensé que Dios no elige a personas 
capacitadas, sino que capacita a los que elige.

He tratado de documentarme de los orígenes y la historia 
de la cofradía que data de los siglos XVI y XVII, de sus 
tradiciones y costumbres. Que la imagen de Jesús es una 
talla de madera policromada, obra del escultor José Rabasa 
Pérez, y su valor fue de 3125 pts. Procesionó por primera vez 
en 1941 acompañado por los cofrades con túnica morada, por 
su significado penitencial. El coro de cantores que con sus 
voces rasgadas narran los acontecimientos en las 66 estrofas, 
acompañadas por el zumbido de una bocina y los golpes 
secos de un tambor. Y para recuperar fuerzas después de 
una noche intensa, el tradicional “tiznao”.

Ser mayordomo/a es un gran honor, a menudo esperado toda 
la vida. Espiritualmente serlo, para mí, es vivir una profunda 
vocación de servir. Sintiendo que el corazón te impulsa a la 
devoción de la Imagen del Nazareno buscando la Santidad 
personal, y haciendo presente el misterio de la Semana Santa 
en cada detalle y acto de fe. Es un camino de compromiso 
que va más allá de lo material. Te ayuda en el crecimiento 
personal de la fe. Que te hace reflexionar en el sufrimiento 
de Cristo, y participar en los sacramentos.

Contemplar y meditar la pasión de Jesús Nazareno me 
ha hecho pensar en las continuas idas y venidas ante los 
tribunales, acusado por los sacerdotes y ancianos de Israel. 
Con el único propósito de darle muerte. Sus delitos habían 
sido: ser amigo de los pecadores y gente poco recomendable, 
criticar a los ricos y denunciar a las autoridades públicamente. 
Señalándoles que no actuaban al servicio del pueblo, sino en 
beneficio de sus intereses.

Pilatos no consiguió el propósito de salvar a Jesús y ante la 
amenaza de no ser amigo del César, se lo entrega al pueblo 
para que lo crucifiquen.

Madrugada del Viernes Santo, con el aire frío, seco y los 
primeros rayos de sol, el Nazareno encuentra a su madre Y SIN 
MIRARSE SE HABLARON. Jesús continúa su camino hacia 
el calvario. La Virgen le sigue llorando. ÉL delante ganando 
con su sangre la gracia de Dios. ELLA detrás distribuyendo 
esa gracia con sus manos de mediadora universal.

Como dice María en el Magnificat: “El poderoso ha hecho 
obras grandes por mí”.

Este año va a ser para mí una Semana Santa distinta. No te voy 
a poder acompañar en la soledad de GETSEMANÍ, donde se 
escucha en el corazón su voz angustiada “¿no habéis podido 
velar una hora conmigo?”.

Pero todo ese dolor no queda en el camino del calvario. No 
olvidemos que el acompañar al Nazareno, en ocasiones, no 
es sencillo vivir la pasión personal, con TU misma confianza, 
entrega y generosidad. Como cristiana tengo que aspirar a 
enriquecerme de TU resurrección. 

Mi fe es ante todo un encuentro con Jesús vivo que camina 
junto a mí. Que el contemplar la Imagen del Nazareno os 
ayude como lo hace conmigo a verle vivo en cada Eucaristía. 
Donde nos da todo lo que tiene y se da así mismo.

Mª Elisa de Agustín 
1ª Mayordoma:



Un año más vamos a celebrar la Semana Santa, el 
momento del Año Litúrgico en el que los creyentes 
volvemos a revivir la entrega de Cristo a la muerte 
por nosotros. Volverá a salir el Nazareno con sus pies 
llenos de besos “que lleve a hombros la cruz hasta 
llegar al Calvario”.

Y la Semana Santa de este 2026 viene acompañada 
de un acontecimiento especial. El año pasado 
celebrábamos el Jubileo de la Esperanza, y en esta 
ocasión celebramos el Año Jubilar Franciscano con 
motivo de los 800 años de la muerte de San Francisco 
de Asís.

Francisco, el “Otro Cristo”, “el Pobrecillo”. Muchos 
autores dicen que fue la persona que más se asemejó 
a Jesús. Por eso fue llamado también el “Cristo de 
la Edad Media” “El Hermano de todos”. La relación 
de San Francisco con nuestro pueblo es extensa, a 
través de la presencia de sus Hijas de la Misericordia, 
las Franciscanas que ayudaron a tantas generaciones 
de Corraleños. Pero la conexión de San Francisco 
con la Semana Santa es más fuerte aún.

Él recibió las Llagas de Cristo poco antes de su 
muerte. Él vivió la absoluta pobreza y quiso morir 
como Jesús, desnudo, con un simple sudario y en la 
tierra. Él llamó “hermana” a la muerte, y la recibió 
como el paso a la vida que nos trae Dios con su 
Resurrección.

El mensaje de San Francisco es siempre actual: 
SEGUIR A JESÚS, POBRE Y CARGANDO LA CRUZ. 
¡Precisamente lo que nuestra Cofradía hace cada 
mañana de Viernes Santo! Seguir a Jesús Nazareno, 
que va repartiendo con su mirada el abrazo de Paz y 
Bien del que Francisco de Asís fue y es emblema para 
los hombres y mujeres de todos los tiempos. Eso es 
lo que recuerda cada paso que los cofrades damos en 
nuestras procesiones. Cada lágrima, y cada oración 
cuando contemplamos el Encuentro de la Madre 
Dolorosa con su Hijo Nazareno.

A eso estamos llamados los que formamos 
esta Cofradía: a acompañar a Jesús Nazareno 
devolviéndole en nuestros hermanos – especialmente 
en los que más sufren- la protección que Él nos 
ofrece cada día de nuestra vida.

Desde aquella tarde del 3 de octubre de 1226 y hasta 
hoy, ochocientos años después, resuena en nuestra 
memoria y en nuestro corazón la alabanza del 
Pobrecillo de Asís a la tierra, al agua, al sol, a la muerte 
y a todo lo que Dios ha puesto en nuestro mundo. Al 
igual que en la vida aparece el dolor y la Cruz. Que se 
puede llamar enfermedad, incomprensión, soledad, 
planes que se tuercen… 

Esa Cruz que Francisco Abrazó, a ejemplo del 
Nazareno, pidiendo a Jesús que le hiciese un 
instrumento de paz.

Con este deseo, la Junta Directiva de la Cofradía 
de Nuestro Padre Jesús Nazareno quiere hacer 
memoria de este aniversario, y desearos una Feliz 
Semana Santa. Que la Pascua sea una oportunidad 
para revivir nuestro compromiso cristiano y cofrade. 
Que Nuestro Padre Jesús Nazareno, que sigue 
cargando la cruz por cada uno de sus hijos y de sus 
devotos corraleños nos haga más semejantes a San 
Francisco de Asís. 

Por eso, un año más, vistiendo la túnica morada que 
nos recuerda el hábito pobre que vistió San Francisco, 
y con el corazón dispuesto siempre a la paz, en esta 

Semana Santa: Hermanos… ¡Vamos tras Él!

La Junta Directiva de la Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno os 
desea feliz Semana Santa y Paz Bien para esta Pascua de Resurrección.  

¡Hermanos...
Vamos tras Él!

COFRADÍA DE NUESTRO PADRE JESÚS NAZARENO



Oficios de la Muerte del Señor
16:30h. En la Ermita de Santa Ana 

17:00h. en la Ermita de San Antón 
18:00h. En el Templo Parroquial: 

Santos Oficios

20:00h. Sermón y Procesión del Santo Entierro. 
Desfilará la Hdad. del Ntra. Sra. de la Soledad y Santo Sepulcro 

con las imágenes de la Cruz de Sudario, Ntra. Sra. de las 
Angustias, Santo Sepulcro y Ntra. Sra. de la Soledad.

HERMANDAD DE NUESTRA SEÑORA 
DE LA SOLEDAD Y SANTO SEPULCRO

3
abril

losNegros

Viernes
Santo
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Murió el Redentor; hay que depositar su cuerpo y 
otro lecho mejor no tiene que el regazo virginal de 
su Madre; ya no tiene María aquellos consuelos 
celestiales que inundaron en Belén su corazón. 
Cuando era Jesús un tierno niño, le estrechaba 
entre sus brazos, hoy, como entonces, la Madre 
tiene en brazos al Hijo, pero un cadáver sostiene. 
Acompañemos a María en su Soledad.
Oh angustiadísima María, Madre de Dios 
y Madre nuestra: considerándote con tu 
Santísimo Hijo muerto en los brazos, falta 
valor para fijar la vista en tan triste cuadro.

Virgen Santísima, tú eres nuestra Madre; en tus 
brazos, como en sagrado altar, se halla la Hostia 
pura. No nos desampares, cúbrenos con tu manto.
Pero no han terminado aún todos los dolores de 
la Santísima Virgen; el  Padre le reserva mayores 
pruebas, y su corazón, que ya rebosa amargura, 
debe prepararse para sufrir más. Ella ha visto a 
su Hijo Santísimo, al Dios y hombre verdadero, 
hecho el escarnio de las gentes y el desprecio 
del pueblo; ha contemplado aquel cuerpo santo 
despedazado con crueles azotes; aquella divina 
cabeza, taladrada con gruesas espinas; aquellas 
manos y pies sacratísimos fijos en la cruz con 
penetrantes clavos de hierro; amargada con 
hiel y vinagre aquella boca santísima, que sólo 
se abrió para pronunciar palabras de perdón; ha 

escuchado las blasfemias y ultrajes con que los 
enemigos de Jesús le han insultado en su agonía; 
le ha visto, en fin, morir en la cruz, y más tarde 
ha estrechado contra su pecho virginal el sagrado 
cadáver.
Allí, envuelta en negras vestiduras, permanece 
al pie de la Cruz donde agoniza el Hijo de sus 
entrañas, apurando el cáliz de la amargura. 
¿Cómo pintar los dolores de esta Madre, viendo 
morir a su divino Hijo? El Apóstol San Juan, testigo 
narrador de la pasión de su Maestro, no encuentra 
frases para describirlos y se contenta con decir 
que junto a la Cruz de Jesús estaba su Madre… 
Hable pues, solo el sentimiento, donde la lengua 
no puede encontrar palabras, y procuremos con 
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nuestro corazón comprender siquiera 
algo de las angustias de María al pie 
de la Cruz. La Religión endulza los 
últimos instantes: nunca faltan almas 
compasivas que acompañen a Cristo 
muerto.
Virgen de la Soledad: en la noche de 
Viernes Santo, los cofrades negros 
te acompañamos en procesión, 
empezando por los más pequeños. 
Llevamos en procesión a Cristo 
Yacente y a ti, Madre de la Soledad 
para paliar en lo posible tu gran dolor. 
Portamos a hombros por las calles de 
Corral nuestras bellas imágenes para 
que el pueblo también te acompañe 
y te rece hasta llegar a nuestra iglesia 
parroquial, esperando con fe que al 
tercer día resucitará. 
Como María, y por su intercesión, 
nosotros también seremos consolados 
con la gracia rompiendo las ligaduras 
de la muerte de la culpa y resucitaremos 
con Cristo. En breve nuestra Santa 
Madre la iglesia, bendiciendo el fuego 
sagrado y con el alegre clamor de 
sus campanas, nos dará a conocer su 
regocijo por la Resurrección de Jesús, 
enseñándonos como debemos nacer a 
una nueva vida.

¡¡¡ FELIZ PASCUA DE 
RESURRECIÓN!!!

1º Jesús Javier García Díaz 
C/ Pedro Campo, 35

2º María Dolores Duro Rozalén 
C/ Ciega, 31

3º Tomás Amores Rodríguez 
C/ Conta, 83

mayordomos
2026



La afirmación de la muerte de Dios resuena, 
cada vez con más fuerza, a lo largo de la historia, 
como el eco de un Sábado Santo interminable. 
Podríamos decir  que hoy cobra un nuevo vigor 
aquella célebre frase del filósofo ateo Nietzsche: 
“¡Dios ha muerto! ¡Sigue muerto! ¡Y nosotros 
lo hemos asesinado!”, proclamada como una 
supuesta victoria del hombre sobre Dios.  

Sábado Santo: día en que Dios 
está sepultado.  
No podemos dejar de conmovernos al 
contemplar cómo el misterio del Sábado 
Santo ha adquirido para la humanidad un 
dramático realismo. Es el día en que Dios se 
oculta; una pesada losa oculta al muerto, todo 
ha terminado: ¡Dios está ausente! Incluso sus 
propios discípulos, ahora dispersos, sin unidad, 
viven la angustia y la vergüenza, dejándose 
contagiar por la tristeza y la apatía. Algunos 
comienzan a volver a sus antiguos quehaceres, 
como si no hubieran conocido nunca a Dios.  

El Sábado Santo habla a nuestras conciencias. 
Se dirige a nosotros. El silencio de Dios nos 
habla, pero no como un silencio abrumador, 
vacío, sino como expresión del amor 
incondicional de Aquel que ya ha entregado su 
vida para que tengamos vida en Él. 

Hoy, Sábado Santo, Dios parece dormir -como 
en el pasaje de la tempestad calmada- mientras 
todo parece hundirse. ¿No es esta también 
nuestra experiencia? ¿No se asemejan la Iglesia 
y la fe a un pequeño bote que naufraga y que 
lucha inútilmente contra el viento y las olas 
mientras Dios parece ausente? Los discípulos, 
desesperados, acuden al Señor y le gritan 
para que despierte. Primero, su falta de fe les 
sumerge en la angustia; luego, su confianza en 
Él los llena de gozo al descubrir que nunca los 
había abandonado. ¡La tempestad desaparece! 
El misterio más oscuro de la fe se convierte en  
señal luminosa,  luz brillante de una esperanza 
sin fronteras donde la acción de Dios renueva 

todas la cosas. 

El testimonio de los discípulos nos muestra que, 
aunque a lo largo de nuestra vida atravesemos 
muchas veces nuestro propio Sábado Santo -o 
incluso permanezcamos en él durante largos 
periodos-,  nuestra fe no debe vacilar. Es 
precisamente entonces cuando más debemos 
acercarnos Dios y decirle: “¡Despierta! ¿No ves 
que nos hundimos? ¡Haz que las tinieblas del 
Sábado Santo no sean eternas! ¡Envía tu luz 
pascual a nuestros días!”. 

Hoy, más que nunca, el ser humano necesita 
salir de este eterno Sábado Santo, vivir el gozo 
pascual y encontrarse con el misterio de un 
Dios que, aunque parezca dormido y lejano, 
muerto y ausente, permanece Vivo y Vigilante, 
presente y cercano a cada uno de sus hijos.  

 

María, mujer contemplativa.  
Nuestra Madre, en la Soledad del Sábado Santo, 
nos enseña a perseverar con esperanza.  

Según el testimonio de Ana Catalina Emmerich,  
en  la mañana del Sabbat  María acude con las 
mujeres al Templo para ofrecer el sacrificio 
prescrito por la ley. 

Pero hoy no es un Sabbat  cualquiera. El caos 
reina en el Templo. A la hora de Nona del día 
anterior, el terremoto que sacudió a Jerusalén 
en el momento de la muerte del Señor rasgó el 
Velo que cerraba el Sancta Sanctorum y partió 
su dintel, quedando por primera vez a la vista 
de todo el pueblo lo que antes era inaccesible: 
lo más Santo de lo Santo del Templo, el Arca 
de la Alianza. El Misterio de Dios ha quedado 
desvelado. Ya no puede ofrecerse el sacrificio 
como en cualquier otro Sabbat.  

María contempla el Templo al que desde niña 
había subido para dar gloria a Dios. Mientras 
contempla la destrucción y ve el Sancta 
Sanctorum abierto, resuenan en su Corazón 
Inmaculado las palabras que su Hijo pronunció 

"Destruid este templo
 y yo lo levantaré en tres días"



en ese mismo lugar: “Destruid este Templo, y 
Yo lo levantaré en tres días”. 

María contempló y entendió; entendió y 
esperó; esperó porque amó. Es el amor de 
una Madre, sí, pero sobre todo el amor de un 
alma pura que abraza la voluntad de Dios, que 
espera la Redención y que entiende, desde la 
contemplación del Crucificado, que el amor 
de Dios se ha ofrecido como un auténtico y 
definitivo sacrificio. Ya no son necesarios más 
sacrificios: Dios ha pagado con su Cuerpo 
inmolado y su Sangre derramada el precio de 
nuestra Redención. Lo más Santo del Santo – el 
Misterio de Dios ha quedado al descubierto: su 
Amor por la humanidad.  

El Corazón de María no se queda en el Viernes 
Santo, sepultando a Cristo. Ella contempla el 
misterio de la Pasión y Muerte del Señor, y 
desde su Soledad, contempla cómo se cumplen 
las Escrituras. Comprende que, cuando Jesús 
hablo de la destrucción del Templo, no se 
refería al edificio (lugar donde Dios moraba 
en medio de su pueblo), sino a sí mismo: Dios 
hecho hombre, Dios en medio de nosotros.  

El cumplimiento de la Palabra de Dios sostiene 
la esperanza de María. Este Sabbat Ella lo vive 
desde la espera del cumplimiento de todas las 
Escrituras -“Yo lo levantaré en tres días”- con la 
certeza de que Él reconstruirá la Presencia de 
Dios perdida en su pueblo con  su Resurrección, 
permaneciendo en medio de nosotros para 
siempre.  

 

Señor, haz que este misterio de esperanza brille 
en nuestros corazones. Concédenos conocer 
la luz que brota de tu Cruz y caminar hacia Ti 
para gozar, ya aquí en la tierra de la alegría de 
Tu Resurrección. 

¡Feliz y Santa Pascua de Resurrección! 

 

Sergio Félix Gómez  
Vicario Parroquial de Corral de Almaguer 

 

 



EN LA SEPULTURA 
DEL SEÑOR 
DÍA DE CONTEMPLACIÓN Y ORACIÓN
22:00h. en la Parroquia
SOLEMNE VIGILIA PASCUAL DE RESURECCIÓN
23:30h. Procesión del Encuentro de Jesús Resucitado 
y la Virgen María.
La Virgen saldrá del convento de San José y Jesús 
Resucitado de la parroquia para encontrarse 
en la Plaza Mayor.

5 ABRIL
Horario habitual de 
todos los Domingos.

La Parroquia y 
Hermandades 
de Semana Santa,
os desean a todos 
los vecinos, una 
Feliz Pascua de 
Resurrección.

Sábado
Santo
4 ABRIL

Domingo de
Resurrección

9.30  Misa en la parroquia
10.30 Misa en San Antón
12.00 Misa en la parroquia
20.00 Misa en la parroquia



¡Reina del cielo, 
alégrate, aleluya!

Reina del cielo alégrate, aleluya.
Porque el Señor a quien has 
merecido llevar, aleluya.
Ha resucitado según su palabra, 
aleluya.
Ruega al Señor por nosotros, 
aleluya.
Gózate y alégrate, oh Virgen 
María, aleluya.
Porque verdaderamente ha 
resucitado el Señor, aleluya.



Ayuntamiento de
Corral de Almaguer


